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II surtido «n harramental agrícola 
Wos, espino artificial, palas, aza-

cumunes, asadas para vifias, le­
les, azadillas, sacadores de plan-

^ ' , horquillas, crofka, bombas, 
pjubitas, fuelles para azufrar, tije-

para podar. 
Efectos de adorno y recreo, ma­
ltas y macetones en diferentes y 
ttisticas clases, pedestales, jardi-
'ías, caprichos de surtideros, s:-

bancAs, mesillas y mecedoras, 
'«cas, mueble útilísimo y de ex-

lisito confort para pasar cómoda-
tente Ifts calurosas siestas del es-
0. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 

•PUERTA DK MURCIA, 38, 40 Y 42. 

Lareto 4 la 
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Pasamos delante del altarcito^ al 
Iónico aalóa que forma; pregunté al 
iMnónigo si habla habido tabiques 

í« formaran cocina, taHer y aleo-
y como era que existiesen las 
puertAStah simétricas en el Q%-

f^mo, á dos metros del muro de la 
ntfl^ll ,̂ A I9 cual me contestó quo 
oóniiilJri iHtbía habido tabique», 

o q u e a o lo cr«iA, pues no se 
»veía T#8tigio alguno, así como se 

Ve Ui 8bd»|iiM*a de su aatigua y 
^Qica puerta primitiva.» Esta es 

cha de un metro y medio, de dos 
«tros de altura; tiene descubier-
Stt grueso Htfdel de caoba, y fue 

Qiparedáda con los mismos ladri-
sacadós de las dos nuevas 

l^uertécitas que, con permiso del 
:**a?a, fueron abiertas para facili-
**ar la entrada y salida de los devo-
|os, sin confusión, como la había 
v^uando no existía más que la única 
.tuerta, por la cual entraba y salía 
,4 su tiempo la Sagrada Familia. 
burlando la vigilancia de los vete 

ranos y del canónigo, pude arran­
car, no sin dificultad, del lindel de 
Qaoba una diminuta astilla y un 
poco de arena de entre Jos ladri­
llos, recuerdos que regalé á mi ma­
dre y guarda hoy mi esposa. 

Treinta y tres lámparas de plata 
arden perennemente en el altarito 
interior. Su exterior estA todo forra­
do de mármol blanco de Carrara 
como el de que está formada la Ca­
tedral, y la ventariitíi forma el fon­
do del altar mayor, es decir, la ur. 
na entre cuatro columnitas, en la 
cual está colocada una imagen de 
la Virgen María, con cuyo vestido 
ponen en contacto nuroerosa canti­
dad de tul, el día de la Virgen de 
la Encarnación, y luego lo entre­
gan como reliquia á cada peregri­
no, bajo una limosna, fijada en 
veinte «óntimos. En el mármol ex­
terior de la casita hay diversos ba 
jos relieves é inscripciones históri­
cas de su traslación, atestiguadas 
por los Papas. 

Refirióme el Canónigo acompa­
ñante que «cuando los ángeles tra-
ojeron la casita ea hombros allí, 
«desde la Palestina, cuando ésta 
>fue invadida por los Musulmanes, 
•quedó en una orientación y, más 
«tarde, varió por sí sola la oriente-
»cióa, tomando la que tiene hoy en 
>el altar mayor» 

Satisfecha mi curiosidad en Lore-
to, nada ofrecía de particular la 
ciudad, y por cousiguieute me diri­
gí de natgiro á la estación. En el tra­
yecto, hallé aquella multitud de 
mendigos de oficio, ya hombres, ya 
muchachos, que, pegadosalcarrua-
je, no lo dejan hasta que uno san­
gra el bolsillo. Di algo á un ciego, 
que no se lo podía ganar, y nada á 
aquel enjambre de holgazanes, cu­
ya cupidez y emulación, creciendo 
les hacía seguir con mayor persis­
tencia revoloteando alrededor del 
coche. 

Tomé el tren como quien sale á 
un rato de paseo, pues tenia á una 
hora de tren una ciudad que visitar, 
por su importancia marítima en 

CONDICIONES: 

El pa¿o será siempre adelantado y en metilieo 6 en letras de ficil coiM).— C 
rresponsalfcs en •^xcít, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J Jones, F«Bb«nr 
Moutmartre, 31. 

tiempo del Poder TempoÁl 
>ln 

de los 
Papas é importante tarabfiín con el 
mismo objeto en la antigüedad, en 
tiempo de los emperadores romanes. 
Antes de constituir la unidad poli-
tica italiana Vittorio Etámanuele, 
padre del actual rey Humberto y 
de nuestro ex-rey Amadeo l í l a q u e 
cons^uyó despojando á .os papas 
del Poder Temporal en este mundo 
para dejarles sólo el Reinado en !o 
espiritual, la ciudad de Ancona era 
el gran puerto de mar que los Es­
tados Pontificios tenían sobre el 
mar Adriático. La profundidad de 
la sonda en dicho lugar para poder 
atracar buques de gran transporte, 
su bella situación topográfica y la 
facilidad para, en linea recta á, Ro­
ma, salvar la cordillera de los Ape­
ninos, que cruza la Italia en toda 
su extensión, lo recomendaban pa­
ra tal destino. 

En esto los Papas, sucesores de 
los Emperadores en el dominio de 
Ruma, no hicioron más que apro­
vechar las observaciones del Impe­
rio y seguir sus prácticas; pues, ya 
en la Roma gentil, Ancona fue te­
nida y hermoseada como un impor­
tantísimo puerto de mar. Por esto 
los auconenses antiguos levantaron 
un sólido y precioso arco de triun­
fo, muy bien conservado hasta boy, 
dedicado al coloso genio del empe­
rador Trajano, por haber hecho en­
grandecer aquel puerto. Otro Arco 
de triunfo elevó aquella ciudad de 
tráfico' marítimo ooinercial A otro 
desús protectores, y fue al í'apa 
Clemente XII, por haber «mpezado 
la construcción del muelle y hecho 
el lazareto. Por cierto que, hallán­
dome contempUindo las inscripcio­
nes y detalles de dicho monumento, 
un suceso me ocurrió, el cual me 
demuestra que, si bien es país de 
mucha práctica religiosa, como no 
puede menos después de tantos si. 
glos de dominio directo pontificio, 
en cambio la moral debe ser muy 
baladí, pues una madre abyecta se 
me acercó ofreciéndome mercancía 
propia, de 12 afios. Inspiróme com. 

pnsión y la despedí con una li­
mosna. 

Hay en aquel muelle mucho mo­
vimiento de carga y descarga, por 
ser la llave de comunicación d« 
Austria y Turquía con »I Medite­
rráneo, por Ostia. 

Aunque ciudad da transporte co-
ijaayereial, tiene un aspacto y gusto 
severos, por el largo dominio ad­
ministrativo eclesiástico, durante 
los siglos de los Estados Pontificios. 
Hay extensos conventos, iglesias y 
palacios; abundan las construccio­
nes on piedra y monumentos en 
mármol; pero la generalidad délos 
edificios son de ladrillos, sin revo­
car. Lo que si tiene la ciudad es 
preciosos paseos y jardines amenísi­
mos, por la fertilidad del país, bue­
nas administraciones locales y pin­
gües réditos del puerto. 

Era mi anhelo, rayano en frenes!, 
el pasarme, desde Aneona, á visitar 
la madre de las Universidades, ^1 
recinto que contuvo U priméiirt' 
Universidad del mundo, el taller 
sagrado donde se empezó á ense­
ñar la cultura intelectual del hoin»-
bre, el foco intelectual que atrajo 
hijos de toda la Europa para escul-
tnrar sus facultades, á fin de luego 
establecer la primera sucursal en 
París y sucesivamente en *odas las 
naciones Europeas y Americanas: 
Boloiiia. Pero tenía qfte prescindir 
de conocer un fenómeno en el con­
cierto político europeo: debía pasar 
Xa estación de Bimini, sin visitar ía 
diminuta República de San Marine. 

No es que la Republiquita tenga 
cosa notoria, en £i, sino que llama 
la atención el verla enclavada en 
Italia, como vi el Principado de 
Monaco, en la Saboya y la Repúbli­
ca de Andorra en España. Esa, 
compuesta de unn docena de pue-
blitos en los Altos Pirineos, es agrí­
cola y laboriosa; Monaco, consta de 
una fuerte ciudai, fortificada por 
el puerto, y un concurridísimo lu­
gar de juego, donde se arriesgan y 
pierden considerables fortunas eu­
ropeas; San Marino es la más pe­

queña y humilde, pero trabajado­
ra, independiente y franca, respe­
tada por todas las fuertes potencias. 
Pasé en eUa un día, yendo de cace­
ría, con lo cual pude «admirar el 
cariño y sencillez de aquellas gen­
tes, así camo la extremada b a i l a ­
ra de la vida, pues son nulos ó cua­
t i aalo» loft.^a»toaMi4aúniste«tiyoR 
y por consiguiente les basta un re 
partoí ni sonnee^a r i a s l a s eontrl-
buciones. 

Salí prendado de aquellas buenas 
gentes y fulme, lleno de entusias­
mo, á poner los pies siquiera, á 
respirar los aires en la cuna de la 
ciencia universitaria; a l a culta 
Bolonia. 

MODESTO IIARTL 
Conü^tta^á». 

TIJERETAZOS 
£a Palra& de Malloroa, un bandart-

Uero qna /t.mÍR rMentimientos oon «I 
empr<t»i|rLoúl£ la t>l*za de tnros,̂ ^ le ba 
dado un garrotas» terrible 

Todo por caom del vil laetal. 

El úUitno,b)raro de qae tenemoe ttoti-
cia qaeth«<ya sido lesicMii^ ««,«1 iPa-
tata», 

EB U piaa% de. Barcelona se h» piu' 
chado eoa el «stoqae. 

Y as 'iw 1» patatas tiaoM m«i irfuo. 
El de nae, las claiveo. 
Por eso podía ese tereré raadarn», el 

Jtlia&por otueqoe ie.eayera mojar. 
Paran» tí/tm^r el peligro, primoro. 
Y «lieittlfi, ;porq9e no piUMie.,llagar á 

ning-aua parte nadie qae ae llamo «Pa 
tata,* 

Dice «El Noticiero Unirersal»: 
«El párroco de la vecina villa de Vi-

latorta ae halla postrado en cama ácon-
seuaeecia de una calda,por la oocbe, 
en cumplimiento de su sagrado mittU-
terio, al llevar el Santo Viático & un 
anfermo.» 

Viviendo y apreadieado. 
Hasta ahora, no sabíamos que loa pá­

rroco? qa.e van á oamplir su sagrado 
mioiaterio tienen la obligación de caer 
y renaperse alf o, 
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fieles á la oración, y solo se escucha el clamor de la 
oampanrf en el templo cristiano. 

Alabanza á Dios que ensalza > humilla á los pode­
rosos; á él, que es solo, inmatable sobre todas las co­
sas, .de |»B^a.v(ttUBtadpendea losreinoa y loe orbes, 
y cuya justicia rige los destinos humanos. 

EPtliOOO. 
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IJJemos conclaido nuestra leyenda, de lo que 
por cierto no nos ísnvaneoemos, y no «1-

eribiriamosuna palabra ittáfl) st no previésemos que 
puede x̂iê li< alguno' de nuMtr<^ lectores qao ^ no 
lo declmorétJiétfa de molde nds pregante: «¿Qaéfoe 
de esto? ¿qué fue de aquéllo?* 

El convento se elevó sobre las . minas del alcásar 
de Mttza, junto al lanrdî  q^éî lioy llaman de la Boi­
na, con la advocación de pant'Qis, y die la orden 
de 8an Fraucisoo pocó t̂íeáilpo d^pnes de la conqtia* 
ta de Granada. 

Gastón de Vargas y Scbamsul-llemal, con el nom-

IM1_. 


